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LAS PROYECCIONES NO SE CUMPLEN

Ing. Be Ja José Csik

Todos los que alguna vez realizaron o analizaron p r o y e c c i o ­

nes, pueden confirmar la veracidad del título del presente trabajo. 

Efectivamente, las pro yecciones no se cumplen. Si alguien llegase a 

ubicar alguna proyección que contradiga lo que antecede, es pura ca 

sualidad. La conclusión que surge inmediatamente es que, si esta nre 

mi s a  fuese cierta, vale decir si las proyecciones no se cumplen, no 

tendría sentido realizarlas o confiar en ellas en el caso de h a b e r ­

las realizado. Por supuesto, esta conclusión es sólo aparentemente 

lógica, como también lo pueden confirmar todos los que se ocupan del 

t e m a .
No es intención del presente trabajo tratar de demostrar la 

utilidau, más aun, la absoluta necesidad de realizar proyecciones 

- aun cuando no se cumplen exactamente - para poder Planifica r una 

acción. Esto se da por aceptado. El objetivo del. trabajo es d i s c u ­
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poniéndo se la introducción en la metod ología de una corrección c o ­

rrespondiente . Aun cuando la discusión se limita al sector electro- 

energético, en principio, las conclusiones podrí an ser extrapolables 

a otros sectores también.

Veamos primero, cual es la magnitud de la desviación de las 

p royecciones con respecto a la realidad, o en otras palabras, cuál 

es su prado de c o n f l a b i l i d a d . A los efectos de ordenar la discusión, 

se definen cuatro tipos de proyección:

a) a niazo inmediato - 1 año

b) a corto plazo - del orden de 5 años

c.) a mediano plazo - 10 a 15 años

d) a largo plazo - 30 años o más

Proyectar la demanda de energía y de potencia para el año 

venidero puede llevar a errores del orden de hasta 5% (en v alo r a b ­

soluto) en más o en menos. Predecir lo que sucederá a un plazo c o r ­

to puede involucrar un error del orden del 2 a 31 en la tasa anual



(siempre en valor absoluto), aun cuando normalmente la desviación 

suele ser algo menor. Las proyecciones a mediano plazo son a p a r e n ­

temente las más confiables, dado que las desviaciones que se produ 

cen en los años singulares, tienden a compensarse. Proyectar con un 

error esperable del orden del 1 % hasta un máximo del 2% en la tasa 

anual promedio, es una meta razonable. Es difícil estimar la confia 

bilidad de las proyecciones a largo plazo, dada 1a. p r á cti camente in 

existente experiencia en cuanto al cumplimiento de las mismas. El 

método más apropiado para tales proyecciones quizás sea la bola de 

cristal, pudiendo esperarse que el error cometido en la estimación 

de la tasa anual sea superior al que corresponde a proyecciones a 

mediano plazo.

En cuanto a las consecuencias de la diferencia entre la rea 

lidad y las predicciones, éstas varían según el tipo de proyección 

que se trate.

En una p royección para el año venidero (plazo inmediato) la 

desviaci ón afecta únicamente el nrograma de explotación pievisto 

del parque de generación existente. Si la demanda real es inferior 

a la prevista, habrá un exceso de capacidad de generación, cuyo efe£ 

to negativo queda parci almente compensado por la posibilida d de rea 

lizar un buen mantenimiento  preventivo y emplear las máquinas en sus 

puntos óptimos de utilización. Si la demanda excede a lo previsto, 

habrá que utilizar más intensamente máquinas menos eficientes, p o s ­

tergar el manten i m i e n t o  preventivo y en el caso extremo, al que j a ­

más se debería llegar, si la desviación excede a la capacidad de r e ­

serva, habrá restricciones en el servicio que pueden llegar hasta 

cortes de energía planificados.

Las consecuencias de la desviación entre realidad y p r e v i ­

sión para el año venidero son, en principio, inevitables, pero no 

son graves tomándose Is precauciones necesarias, las que equivalen 

a disponer de una adecuada capacidad de reserva.

La utilidad de las proyecciones a corto plazo, del orden de 

5 anos, es muy discutible, dado que tal plazo coincide prácticamente



con el requerido para la construcción e instalación de las c e n t r a ­

les eléctricas hidráulicas, nucleares o térmicas convencionales a 

vapor. Solamente las máquinas de combustión interna o turbinas de 

^as tienen plazos de construcción rías cortos y estas máquinas i n ­

fluyen r elativamente ñoco en un sistema eléctrico de cierta i m p o r ­

tancia. El parque de generación está fundamentalmente compuesto 

por las centrales de relativamente largo plazo de construcción. Un 

error cometido en la proyección a corto plazo no puede ser corregi_ 

do a tiempo mediante la iniciación, construcción y puesta en marcha 

de unidades de generación de importancia.

Si la demanda real resulta ser inferior a la prevista, las 

consecuencias no son muy graves, al ser similares a las que corres 

pondían a las previsiones a plazo inmediato. Se limitan en la prác 

tica a un exceso de capacidad de generación, que equivale a una in 

versión improductiva. Se produce un apartamiento de las condiciones 

óptimas de explotación, lo que incide negativame nte en la r e n t a b i ­

lidad del sector.

Si la demanda real excede lo previsto, las consecuencias 

p ueden ser más graves. Los criterios de reserva normalmente a p l i c a ­

dos no suelen prever una desviación importante. Si tal desviación 

se m a n i f i e s t a  ya en los primeros años del quinquenio, el efecto pue 

de ser p a r cialmente corregido poniendo  en m a rcha un plan de e q u i p a ­

miento de emergencia, que en la práctica consiste en la instalación 

de unidades de corto plazo de construcción, típicamente turbinas de 

gas. De esta. manera se pueden limitar las peores consecuencias de la 

desviación, vale decir, las restricciones del servicio, pero el c o s ­

to de explotación del sistema sufre inevitablemente un fuerte i n c r e ­

mento. No es raro qué equipos de generación previstos para un empleo 

en punta con 500 a 1 . 0 0 0‘horas de utilización, trabajen 5.000 a 

6.000 lioras anuales. El programa de manteni miento preventi vo se r e ­

siente y la pro babilidad de cortes accidentales se incrementa. Se 

produce una situación energética deficitaria, con todas sus m a n i f e s ­

taciones . ped idos de conexi on insatisfechos, baja tensión, variación



de frecuencia, interrupciones de servicio accidentales y p l a n i f i c a ­

das, altos costos de explotación.

Se ve que las consecuencias pueden llegar a ser graves cuan 

do la demanda real excede a la prevista. En la práctica, la manera 

de evitar tales consecuencias es planificar el sistema de a b a s t e c i ­

miento eléctrico con un criterio de reserva generoso.

Se ha dicho que las proyecciones de mayor confiabilidad son 

las de mediano plazo. Resulta una feliz c oincidencia que éstas sean 

también las que, en definitiva, determ inan los planes de equipamien 

t o . El plazo de la p royecci ón (10 a 15 años), permite la iniciación, 

constru cción y maduración de unidades de generación de envergadura; 

permite la adecuada d iversif icación del parque de generación; pernú 

te adelantar o atrasar la iniciación de obras; permite introducir 

correcciones al plan de equipamiento con suficiente antelación de 

acuerdo con la evolución real de la demanda. Permite, en definitiva, 

una planifi cación y explotación óptima del sistema de abas t.ec i mi er - 

to eléctrico.

La consec uencia de una proyec c i ó n  demasiado generosa, o bien 

de una imprevista retracción del mercado consumidor, es el sobreequi_ 

pamient o del parque eléctrico. Al detectarse el exceso en la p r o y e c ­

ción respecto a la realidad, es posible mitigar el efecto negativo 

del s o b r e e q u i p a m i e n t o , postergando la iniciación de nuevas obras c o ­

rrespo ndientemente, recurso fácil de aplicar.

El sobre equipamiento se manifiesta como un exceso de r e s e r - - 

va, que se mantiene  hasta tanto quede absorbida por la demanda c r e ­

ciente. Esto, evidentemente, es una inversión improductiva, que dis 

minuye la rentabilida d del parque de generación, pero, por otra pa:r 

te, tal como se vio anteriormente, se facilita la obtención de las 

condiciones óptimas en el costo total de explotación, lo que tiende 

a compensar los efectos negativos.

Las consecuencias de una proyección que lia quedado corta, 

son esencialm ente similares a las del caso de una. p r oyección a corto



plazo, cuando no queda tienpo para introducir correcciones en el 

plan de equipamiento.

Es muy importante tener en cuenta que el plazo para poder 

introducir correcciones al plan de equipamiento en uno o en otro 

sentido, no es idéntico.

Se puede postergar una obra, prácti camente sin penalidad 

económica, en cualquier momento antes que la construcc ión se haya 

iniciado. Suponiendo cinco años como plazo de construcción, esto 

significa que es posible frenar fácilmente un plan de equipamiento 

excesivo con cinco años de anticipación.

Iniciar una nueva obra requiera más tiempo. Además de los 

cinco años que dura la construcción, se requiere realizar tareas que 

duran como mínimo un par de años y que i n c l u y e n : los estudios de 

preinversión, la prepar a c i ó n  de las especificaciones, el proceso 

del llamado, la prepar a c i ó n  de ofertas, la recepción y evaluación 

de las ñusmas y f i n a l m e n t e , la adjudicació n y con tratación de ia 

obra. Junto con la c o s n t r u c c i ó n , esto significa como mínimo del o r ­

den de siete años, plazo que para obras hidroeléctricas de e n v e r g a - - 

dura puede ser aún mayor, de hasta diez años.

Esta diferencia en la p o sibilidad de adoptar una acción c o ­

rrectiva en uno o en otro sentido, vale decir, en frenar o en a c e ­

lerar un equipamiento eléctrico, significa que las consecuencias de 

quedarse corto con la proye c c i ó n  no solamente son más graves, sino 

también más difíciles de evitar. Queda el paliativo, por supuesto, 

de instalar equipamientos de un corto plazo de construcción, pero es 

to lleva inevi tablemente a distorsiones indeseables en la e s t r u c t u ­

ra del parque de generación. Se puede evitar el déficit de g e n e r a ­

ción de energía, pero no el mayor costo de explotación, que en defi 

nitiva queda a cargo del usuario.

Algo sobre las proyecciones a largo plazo. La importancia de 

tales proyecciones  reside en la fijación de metas y líneas de acción 

para encaiar la cvolucion de la estructura del mercado abastecedor 

de energía eléctrica. Prácticamente no tienen efecto sobre la p l a n i ­



ficación del equipamiento obra por obra, ya que no inciden en las 

decisiones respecto a obras individuales. Las desviaciones entre la 

realidad y las proy ecciones son fáciles de corregir, y en la p r á c ­

tica no afectan la calidad dél servicio.

Las proyec ciones a largo plazo afectan la p l a n i f i c a c i ó n  ma- 

c r o e c o n ó m i c a , tanto del sector e l e c t r i c o - c n e r g e t i c o , como la de los 

otros sectores relacionados con este. Los trabajos de investigación 

y desarroll o se encuentra n estrechamente ligados a las previsiones 

a largo plazo, las que influyen fundamentalme nte en decisiones que 

involucran programas de larga maduración. La incentivación de deter 

minados sectores de la industria, la d iversi ficación de fuentes de 

generación, la creación de polos de desarrollo, el fomento de zonas 

o actividades, los programas de capacitación, etc,etc., a la larga 

p ueden afectar más el grado de desarrollo de un país, de una región 

o un sector, que planes, efectos o consecuencias que surgen de la 

aplicación de proyecciones a corto y mediano plazo. De ahí que las 

proyecc iones a largo plazo son importantes, aún cuando un alto g r a ­

do de exactitud en tales proyecciones no sea un re quisito esencial.

Resumiendo lo que antecede referente a las proy ecciones a 

inmediato, corto, mediano y largo plazo y las consecuencias de la 

d e s v i a c i ó n  entre las proyecciones y la realidad, se plantea que:

a) Las proyec c i o n e s  de mayor grado de confiabil.idad son las de m e ­

diano plazo, 10 a 15 años.

b) La importancia de las proyecciones a inmediato y corto plazo resi 

de en la p l a n i f i c a c i ó n  de la explotación del sistema de g e n e r a ­

ción, mientras que las proyecciones a mediano plazo influyen f u n ­

dament almente en la correcta pla nificación del equipamiento e l é c ­

trico. Las proyecc iones a largo niazo, a su vez, afectan a las 

decisiones respecto a la plan ificación macro e c o n ó m i c a  de los s e c ­

tores involucrados, como así también los programas de larga m a d u ­

ración en la investigación, desarrollo, fomento y capacitación.

c) La. ■proyección excesivamente generosa lleva a un s o b r e e o u i p a m i e n t o , 

con una c orrespo ndiente inversión improductiva, que tiende a d i s ­

minuir la rentabilida d globad del. sector. F.ste efecto es parcial- 

mentó com pensado por una explotación más eficiente del sistema.

La introducción de una acción correctiva que consiste en la pos-



tergación de las obras, es re lativamente fácil y limita en el 

tiempo los efectos negativos del sobreequipamiento.

d) Las co nsecuencias de las proyecciones en defecto, vale decir las 

que quedan cortas, son mucho más graves y más difíciles de e v i t a r  

y corregir. Los efectos de un estado energético deficitario son 

graves para la economía del país y los plazos requeridos para 

la adopción-de medidas correctivas son.mayores que en el caso a n ­

terior. No sólo disminuye la eficiencia del sector eléctrico c o ­

mo consecuenc ia de los mayores costos de explotación, sino t a m ­

bién quedan afectados n e g ativam ente todos los sectores de p r o d u c ­

ción del país, por la deficiente pre stación del servicio de e l e c ­

tricidad. Por causa de deficientes proyecciones a largo plazo, 

toda la evolución del sector puede quedar distorsionada, con los 

consiguientes perjuicios.

Surge como conclusión, que al proyectar es preferible pecar 

por exceso y no por defecto. Debería introducirse en la m e t odología 

de la proye c c i ó n  un factor de corrección, que tenga debidamente en 

cuenta los efectos de í e s  desviaciones e s p e r s b i c s . Resulta pos a g í  e 

evaluar cuan titativamen te las consecuencias de la d esviación en más 

o en menos, encontrar la relación correspondiente y d eterminar el 

valor de dicho factor de corrección.

Del análisis cualitativo surge que tal factor de corrección 

debe tener un sentido positivo, vale decir, debe llevar a p r o y e c c i o ­

nes más generosas, pero por supuesto no demasiado generosas.

En nuestro país abundan los ejemplos para ambos tipos de p r o ­

yección. Estos van desde las proyecciones que consisten en la e x t r a ­

po l a c i ó n  amortiguada de la tendencia hist órica deficitaria, cuyo r e ­

sultado es d e p l o r a b l e , hasta la fijación de metas y pautas imposibles 

de alcanzar y que llevan a estados distorsionados, ineficientes y en 

última instancia, a la recesión.

Si el presente trabajo ha planteado una inquietud, su objeti 

vo ha sido logrado.


